
		
			

			[image: ]

		

	
		
			

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Los derechos exclusivos de la edición quedan reservados para todos los países de habla hispana. Prohibida la reproducción parcial o total, por cualquier medio conocido o por conocerse, sin el consentimiento por escrito de los legítimos titulares de los derechos.

			Primera edición: julio de 2016

			© 2016 De esta traducción: Elsa Puente Vázquez 

			De la presente edición:

			© 2016 Bonilla Artigas Editores, S. A. de C. V. 

			Cerro Tres Marías número 354

			Col. Campestre Churubusco, C.P. 04200, Ciudad de México

			editorial@libreriabonilla.com.mx

			www.libreriabonilla.com.mx

			ISBN: 978-607-8450-45-9

			ISBN ePub: 978-607-8450-73-2

			Responsables en los procesos editoriales y cuidado de la edición:  Bonilla Artigas Editores

			Diseño editorial: Saúl Marcos Castillejos

			Diseño de portada: Teresita Rodríguez Love

			Hecho en México

			La primera edición en un solo volumen de A Tangled Tale, escrita por Charles Lutwidge Dodgson bajo el pseudónimo de Lewis Carroll, fue publicada por Macmillan and Company, Ltd. en Londres, en 1885, con ilustraciones de Arthur Burdett Frost.

			Charles L. Dodgson y Arthur B. Frost fallecieron, respectivamente, en 1898 y 1928. Por los artículos 7, 8 y 18 (2) del Convenio de Berna para la Protección de las Obras Literarias y Artísticas, en su versión del 28 de septiembre de 1979, la mencionada edición (incluyendo las ilustraciones) de A Tangled Tale es una obra literaria que pertenece al dominio público en México y en el Reino Unido; la presente traducción está basada en dicha edición.
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			Arthur Burdett Frost (1851-1928) fue un ilustrador, litógrafo, artista gráfico, pintor y escritor de historietas estadounidense. Frost era daltónico y, tal vez, esto propició el maravilloso uso de la escala de grises que logró. Su obra es sumamente reconocida por su representación dinámica del movimiento y de la secuencia de eventos. Entre 1877 y 1878 residió en Londres, para recibir lecciones de algunos de los mejores caricaturistas de la época. Él y su familia vivieron en Francia, de 1906 hasta 1914 (año en que inicia la Primera Guerra Mundial), donde Frost pudo darle rienda suelta a su interés por el Movimiento Impresionista. Invitamos al lector interesado en la obra de Frost a que visite la página electrónica www.gutenberg.org/ebooks/search/?query=Arthur+B.+Frost&go=Go.
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			Hoc meum tale quale est accipe.1

			 

			A Mi Discípulo

			¡Querido Discípulo! Domadas por ti,

			Sumash=, Restash=, Multiplica=león,

			La División, las Fracciones, la Regla de Tres,

			¡Dan fe de tu artística manipulación!

			¡Sigue entonces adelante! ¡Y que la voz de la Fama

			Durante Épocas y Épocas repita tu historia,

			Hasta que te hayas ganado una reputación

			Que supere incluso de Euclides la gloria!2

			Prefacio

			ESTE Relato apareció originalmente en forma de serie en The Monthly Packet,3 iniciando en abril de 1880. El propósito del autor era incorporar en cada Maraña (como la medicina hábilmente disimulada, aunque de manera inútil, en la mermelada que nos daban en nuestra tierna infancia) una o más cuestiones matemáticas —referentes a la Aritmética, el Álgebra, o la Geometría, según fuera el caso— para el entretenimiento, y posible instrucción, de los amables lectores de esa revista.

			Lewis Carroll

			Octubre de 1885

			Notas del prefacio

			

			
				
					1 Esta frase significa “Lo acepto tal cual”. Tal vez sea la amable invitación que Carroll nos hace para que, mientras viajamos con él a través de las siguientes páginas, creamos que todos los sucesos que en ellas plasma fueron exactamente de este modo. O, quizá, esta frase sólo refleja el estado de ánimo en el que se encontraba el propio Carroll cuando decidió publicar este maravilloso Relato.

				

				
					2 En la primera edición de A Tangled Tale en un solo volumen, Carroll agregó este poema-acertijo para dedicar el libro, de manera disimulada, a Edith Rix (1866-1918). Para resolver el acertijo original bastaba con considerar a la segunda letra de cada renglón; sin embargo, en esta traducción al español que presentamos de dicha dedicatoria (y por la cual agradecemos a Salvador Puente de la Torre), ¿cómo encontraría el amable lector la solución?

				

				
					3 Para más información sobre esta singular revista inglesa, publicada entre 1851 y 1899, y cuya primera editora fue la novelista Charlotte Mary Yonge (1823-1901), invitamos al amable lector a que visite la página https://community.dur.ac.uk/c.e.schulze/works/monthly_packet.htmlca.

				

			

		

	
		
			Maraña I

			Excelsior

			“Duende, muéstrales el camino de subida y de bajada”.1

			EL rojizo resplandor del crepúsculo ya se desvanecía entre las obscuras sombras nocturnas, cuando aún era posible observar a dos viajeros descendiendo rápidamente   —a un paso de seis millas2 por hora— por la escabrosa ladera de una montaña; el más joven saltando de risco en risco con la agilidad de un cervato, mientras que su compañero, cuyas ancianas extremidades parecían estar incómodas dentro de la pesada armadura de cadena que los visitantes suelen llevar puesta en esa región, avanzaba con suprema dificultad a su lado.

			Como siempre ocurre en tales circunstancias, el caballero más joven fue el primero en romper el silencio.

			“¡Me parece que avanzamos de manera considerable!” dijo. “¡No apretamos el paso de este modo cuando ascendimos!”.

			“¡Avanzamos a muy buen paso, ciertamente!” repitió el otro con un gemido. “Cuando escalamos, íbamos solamente a tres millas por hora”.

			“Y en esta planicie ¿nuestro paso es de…?” insinuó el más joven; porque era flojo para la estadística, y dejaba semejantes detalles a su anciano compañero.

			“Cuatro millas por hora” respondió cansado el otro. “Ni una pizca más” añadió, con esa afición por la metáfora tan común entre los viejos “¡y ni un céntimo menos!”.

			“Eran las tres pasado el mediodía cuando salimos de nuestra posada” dijo, pensativo, el joven. “Apenas regresaremos a tiempo para la cena. ¡Tal vez el posadero nos niegue rotundamente todo alimento!”.

			“Censurará nuestro tardío regreso” fue la grave respuesta, “y nos enfrentaremos a tal reprimenda”.

			“¡Esa es una opinión valerosa!” exclamó el otro, con una alegre carcajada. “Y si intentáramos conseguir que nos ofrezca otro plato, ¡me parece que nos respondería con una tarta agria!”.

			“Lo único que conseguiremos es nuestros postres” suspiró el caballero mayor, quien nunca en toda su vida le había encontrado la gracia a una broma, y se encontraba un tanto molesto por la inoportuna frivolidad de su compañero. “Serán las nueve,” añadió en voz baja, “cuando regresemos a nuestra posada. ¡Nuestra caminata de hoy habrá consistido de muchísimas millas!”.

			“¿Cuántas? ¿Cuántas?” gritó el entusiasta joven, siempre sediento de conocimiento.

			El anciano permaneció en silencio.

			“Dime” respondió después de meditar por un momento, “¿qué hora era cuando alcanzamos aquella cima? ¡No tiene que ser con exactitud!” añadió a toda prisa, percibiendo una objeción en el rostro del joven. “Y puedes equivocarte en tus cálculos hasta por una burda media hora, ¡eso es todo lo que espero del hijo de tu madre! Entonces te diré, precisamente y hasta el último ápice, la distancia que habremos recorrido entre las tres y las nueve”.

			El joven respondió únicamente con un gemido; entre tanto, sus facciones retorcidas y las profundas arrugas que se sucedían una tras otra a lo largo de su varonil frente, revelaban el abismo del martirio aritmético en el cual lo había sumido una pregunta fortuita.   

			Maraña II

			Hospedaje idóneo

			“Siga derecho a lo largo del sendero sinuoso,
y rodee la cuadra de la plaza”.3

			“PREGUNTÉMOSLE a Balbo” dijo Hugh.

			“Está bien” dijo Lambert.

			“Él lo puede solucionar” dijo Hugh.

			“Ya lo creo” dijo Lambert.

			No hacían falta más palabras: los dos hermanos se entendían perfectamente.

			Balbo los esperaba en el hotel: el trayecto lo había dejado exhausto, según él mismo había dicho: de modo que sus dos discípulos habían dado la vuelta al sitio, en búsqueda de habitaciones para alquilar, sin su veterano tutor quien había sido su inseparable compañero desde la infancia. Le habían puesto tal nombre por el héroe del cuaderno de ejercicios de latín, el cual rebosaba de anécdotas sobre aquel genio polifacético —anécdotas cuya imprecisión en los detalles quedaba más que compensada con su sensacional inteligencia. “Balbo ha vencido a todos sus enemigos” había anotado su tutor, al margen del libro, “Valentía Exitosa”. De esta manera él había intentado obtener una moraleja de cada anécdota sobre Balbo —en ocasiones en forma de una advertencia, como en el caso de “Balbo había pedido prestado un dragón saludable”, en contraste con lo cual había escrito “Irreflexión en la Especulación”; en ocasiones para dar ánimos, como en el caso de las palabras “El Efecto de la Solidaridad en la Actuación Concertada”, lo cual había anotado contiguo a la anécdota “Balbo asistía a su suegra para convencer al dragón”; y en ocasiones reducida a una sencilla palabra, como en el caso de “Prudencia”, que era todo lo que había podido extraer del conmovedor relato “Balbo, una vez que había chamuscado el rabo del dragón, se alejó”. Sus discípulos preferían las moralejas cortas, dado que les quedaba más espacio para realizar ilustraciones al margen, y en esta instancia necesitaban de todo el espacio libre posible para mostrar la rapidez con la que el héroe había partido. 

			El informe que traían sobre la situación era desalentador. Aquel sitio de descanso sumamente de moda, Little Mendip, estaba “hasta el tope” (como los muchachos lo expresaron) de extremo a extremo. No obstante, en la Cuadra de una Plaza habían visto al menos cuatro cartulinas, en casas distintas, todas anunciando con mayúsculas encendidas “HOSPEDAJE IDÓNEO”. “Por tanto existe mucho de donde elegir, después de todo, ¿sabe?” dijo en conclusión el portavoz Hugh.

			“Eso no se deduce de la información que me dan” dijo Balbo levantándose del sillón en el que había dormitado sobre The ­Little Mendip Gazette. “Podría suceder que todas fueran habitaciones sencillas. Sin embargo, no perdemos nada con verlas. Me alegrará estirar un poco las piernas”.

			Un observador imparcial podría haber objetado que esta operación era innecesaria, y que esta alta y desgarbada criatura podría haber estado mucho mejor con piernas incluso más cortas: pero ningún pensamiento como éste se le ocurrió a sus afectuosos discípulos. Uno a cada lado, hicieron su mejor esfuerzo para mantener el paso con las enormes zancadas de su tutor, al mismo tiempo que Hugh repetía las frases de la carta escrita por su padre, recién recibida desde el extranjero, la cual él y Lambert habían encontrado desconcertante. “Dice que uno de sus amigos, el Gobernador de... ¿cuál era, otra vez, el nombre del lugar, Lambert?” (“Kgovjni”, dijo Lambert). “Pues bien, sí. El Gobernador de... como quiera que se llame... desea ofrecer una cena muy reducida, y pretende invitar al cuñado de su padre, al suegro de su hermano, al hermano de su suegro, y al padre de su cuñado: y nosotros tenemos que calcular cuántos invitados habrá”.   
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			Hubo una pausa inquietante. “¿Qué tan grande dijo él que tenía que ser el postre?” Balbo dijo finalmente. “Consideren el contenido volumétrico del postre, dividan por el volumen que cada hombre puede consumir, y el cociente…”.     

			“Él no mencionó cosa alguna acerca del postre” dijo Hugh, “y he aquí la Cuadra de la Plaza”, al mismo tiempo en que rodearon una esquina y avistaron el “hospedaje idóneo”.

			“¡Es la Cuadra de una Plaza!” fue el primer grito de alegría de Balbo, mientras miraba larga y fijamente a su alrededor. “¡Magnífica! ¡Mag-ní-fi-ca! ¡Equilátera! ¡Y es rectangular!”.

			Los muchachos miraron alrededor sin tanto entusiasmo. “La Número Nueve es la primera con una cartulina” dijo Lambert insulso; pero Balbo no estaba dispuesto a despertar tan pronto de su sueño de hermosura.

			“¡Miren, muchachos!” gritó. “¡Veinte puertas por lado! ¡Qué simetría! ¡Cada lado dividido en veintiún partes iguales! ¡Es exquisito!”.

			“¿Llamo a la puerta, o toco el timbre?” dijo Hugh, mirando con cierta perplejidad una placa cuadrada de latón que tenía la sencilla inscripción “TAMBIÉN TOQUE EL TIMBRE”.

			“Ambas cosas” dijo Balbo. “Eso es una Elipsis, querido. ¿Nunca antes vio una Elipsis?”.   

			“Apenas y pude leerla” dijo Hugh, como evasiva. “No sirve de mucho tener una Elipsis, si no la mantienen nítida”.

			“En donde hay una habitación, caballeros” dijo la sonriente casera. “¡Y es una habitación agradable también! Una habitación trasera tan cómoda y acogedora…”.

			“La veremos” dijo Balbo con pesimismo, mientras seguían a la casera dentro de la casa. “¡Ya sabía cómo sería! ¡Una habitación en cada casa! Supongo que la habitación no cuenta con una vista, ¿o me equivoco?”.

			“¡Con la cual ciertamente cuenta, caballeros!” protestó con indignación la casera, mientras que descorría la persiana, y señalaba hacia el jardín trasero.

			“Repollos, ya veo” dijo Balbo. “Bueno, en cualquier caso, son verdes”.

			“Porque la verdura en los comercios”, explicó su anfitriona, “no es, en lo más mínimo, digna de confianza. Aquí la tenemos en el establecimiento, y de la mejor”.

			“¿Se puede abrir la ventana?” era siempre la primera pregunta que Balbo hacía al examinar un hospedaje; y “¿Humea la chimenea?” la segunda. Una vez respondidas todas las cuestiones, se aseguró de rechazar la habitación, y prosiguieron a la casa Número Veinticinco.

			Esta casera era seria y severa. “Solamente queda una habitación disponible” les dijo, “y cuenta con vista al jardín trasero”.

			“¿Pero tiene repollos?” sugirió Balbo.

			La casera transigió visiblemente. “Los tenemos, señor” dijo la casera, “y de los buenos, aunque quizá no debiera decirlo. No podemos confiar en los comercios para la verdura. De modo que nosotros mismos los cultivamos”.

			“Una singular ventaja” dijo Balbo y, después de las preguntas habituales, prosiguieron a la casa Cincuenta y Dos.

			“Y con sumo gusto los acomodaría a todos ustedes, si pudiera” fueron las palabras con las que fueron recibidos. “Sólo somos gente común (“¡Eso es irrelevante!” refunfuñó Balbo) y he alquilado todas mis habitaciones salvo una”.

			“La cual es una habitación trasera, según veo” dijo Balbo, “y cuenta con vista a… a repollos, ¿o es que me equivoco?”.

			“¡Sí, ciertamente, señor!” dijo su anfitriona. “Sea lo que sea que otra gente haga, nosotros cultivamos nuestros propios repollos. Porque los comercios…”.

			“¡Una solución excelente!” la interrumpió Balbo. “Entonces, uno puede efectivamente confiar en que son buenos. ¿Se puede abrir la ventana?”.

			Las preguntas habituales fueron respondidas de manera satisfactoria: no obstante, en esta ocasión Hugh añadió una de su propia inventiva —“¿Araña el gato?”.

			La casera miró alrededor con recelo, como si para asegurarse de que el gato no la estaba escuchando, “No los engañaré, caballeros” dijo. “El gato sí que araña, ¡pero nunca si ustedes no jalan de sus bigotes! Nunca lo hará”, repitió despacio, haciendo un visible esfuerzo por recordar las palabras exactas de algún acuerdo escrito entre ella misma y el gato, “¡si ustedes no jalan de sus bigotes!”.

			“Habría mucho que disculpar en un gato que es tratado de ese modo” dijo Balbo, al tiempo que abandonaron la casa y cruzaron hacia el Número Setenta y Tres, dejando a la casera haciendo reverencias en el umbral, y todavía murmurando para ella misma sus propias palabras de despedida, como si fueran una clase de bendición “…¡nunca si ustedes no jalan de sus bigotes!”.

			En el Número Setenta y Tres encontraron únicamente a una niña pequeña y tímida para que les mostrara la casa, quien decía “síseño” como respuesta a todas las preguntas.

			“La habitación usual” dijo Balbo mientras caminaban hacia el interior de la casa, “el jardín trasero usual, los repollos usuales. Me imagino que no los pueden conseguir de buena calidad en los comercios, ¿o me equivoco?”.

			“Síseño” dijo la niña.

			“Pues bien, puede decirle a su señora que tomaremos la habitación, y que su plan para cultivar sus propios repollos es simplemente ¡digno de admiración!”.

			“Síseño” dijo la niña, al tiempo que los acompañaba hasta la salida.

			“Una sala de estar y tres recámaras” dijo Balbo mientras regresaban al hotel. “Tomaremos como nuestra sala de estar la que nos requiera la mínima caminata para llegar a ella”.

			“¿Tenemos que caminar de puerta a puerta, y contar nuestros pasos?” dijo Lambert.

			“¡No, no! ¡A calcularlo, mis muchachos, a calcularlo!” explicó Balbo alegremente, colocando plumas, tinta, y papel ante sus desafortunados discípulos, y abandonó la habitación.

			“¡Eh! ¡Eso nos dará mucho quehacer!” dijo Hugh.

			“¡Ya lo creo!” dijo Lambert.

			Maraña III

			La disparatada Mathesis

			“Esperé al tren”.4

			“PUES bien, me llaman así porque soy un poco disparatada, supongo” dijo ella, jovialmente, en respuesta a la pregunta cautelosamente enunciada por Clara en relación a cómo se había conseguido un sobrenombre tan extraño. “¿Sabe?, nunca hago lo que se espera hoy en día de la gente en su sano juicio. Nunca visto trenes5 largos, (hablando de trenes, esa es la Estación Metropolitana de Charing Cross6 —tengo algo que decirle acerca de eso),  y nunca juego al tenis sobre pasto. Soy incapaz de cocinar un omelette. ¡Ni siquiera sé cómo componer un hueso fracturado! ¡He aquí a una ignorante frente a usted!”.  

			Clara era su sobrina, y veinte años completos más joven; de hecho, todavía asistía a una Escuela Preparatoria —una institución sobre la cual la Disparatada Mathesis se refería con manifiesta aversión. “¡Permitamos que la mujer sea sumisa y modesta!” acostumbraba decir y, también, “Por lo que a mí respecta, ¡nada de Escuelas Preparatorias!”. Sin embargo, justo ahora era la época de las vacaciones, y Clara era su huésped, y la Disparatada Mathesis le mostraba los sitios de interés en aquella Octava Maravilla del Mundo —Londres.       

			“¡La Estación Metropolitana de Charing Cross!” continuó, señalando con su mano hacia la entrada como si estuviera presentando a su sobrina con un amigo. “La Ampliación hacia Bayswater y Birmingham ha sido terminada recientemente, y ahora los trenes hacen su recorrido una y otra vez sin interrupción —bordeando el límite con Gales, haciendo una breve escala en York, y así dan la vuelta de regreso a Londres a lo largo de la costa este. La manera en la que los trenes hacen el recorrido es de lo más peculiar. Los que van en dirección oeste dan la vuelta en dos horas; a los que van hacia el este les toma tres; no obstante, siempre se las arreglan para poner en marcha dos trenes desde aquí, en direcciones opuestas, puntualmente cada cuarto de hora”.

			“Se separan para encontrarse de nuevo” dijo Clara, con los ojos llenos de lágrimas ante tal idea romántica.

			“¡No hay que llorar por eso!” comentó con resolución su tía. “¿Sabe?, no se encuentran en la misma vía de rieles. Hablando de encuentros, ¡se me ocurre una idea!” añadió, cambiando de tema con su habitual brusquedad. “Hagamos el trayecto en direcciones opuestas, y veamos quién de las dos se encuentra con más trenes. No es necesario llevar chaperona —salón sólo para damas, ¿sabe? Puede ir en cualquier dirección que prefiera, ¡y haremos una apuesta!”.

			“Nunca hago apuestas” dijo Clara con gravedad. “Nuestra magnífica directora con frecuencia nos ha prevenido…”.

			“¡No le vendría nada mal si lo hiciera!” la interrumpió la Disparatada Mathesis. “De hecho, le vendría muy bien, ¡estoy segura de eso!”.

			“Nuestra magnífica directora tampoco está de acuerdo con el uso de juegos de palabras” dijo Clara. “Pero competiremos, si eso quiere. Permítame elegir mi tren” añadió después de hacer un breve cálculo mental, “y me comprometeré a encontrarme con exactamente la mitad de los otros tantos con los que usted se encuentre”.

			“No será así si cuenta como es debido” la interrumpió rotundamente la Disparatada Mathesis. “Recuerde, solamente contamos los trenes con los que nos encontramos en el camino. No debe contar el que inicia cuando inicie, y tampoco el que llega cuando llegue”.

			“Eso sólo hará un tren de diferencia” dijo Clara, al tiempo que dieron una vuelta y entraron en la estación. “Pero nunca he viajado sola antes. No tendré quién me ayude a apearme. No obstante, eso no es un inconveniente. Empecemos”.

			Un niño pequeño y andrajoso escuchó por casualidad este comentario, y corrió atrás de ella. “¡Cómpreme una caja de cerillas, Señorita!” le suplicó, jalando su chal para llamar su atención. Clara se detuvo para darle una explicación.

			“Nunca fumo puros” dijo en tono dócil y a manera de disculpa. “Nuestra magnífica directora...” pero la Disparatada Mathesis la apremió con impaciencia, y el pequeño se quedó mirándola con los ojos repletos de asombro.

			Las dos damas compraron sus boletos y caminaron lentamente por el andén central, la Disparatada Mathesis parloteando como de costumbre —Clara en silencio, recapacitando inquieta acerca del cálculo en el cual basaba sus esperanzas de ganar la competencia.

			“¡Tenga cuidado por donde camina, querida!” le gritó su tía, frenándola justo a tiempo. “¡Un paso más, y hubiera terminado dentro de ese balde de agua fría!”.

			“Lo sé, lo sé” dijo Clara, en tono soñador. “El frío, los pálidos, y los soñadores...”.

			“¡Tomen sus lugares en los trampolines!” gritó un maletero.

			“¿Para qué sirven esos?” preguntó Clara aterrada y en voz baja.

			“Simplemente para ayudarnos a subir a los trenes” la dama mayor habló con la despreocupación de quien está sumamente acostumbrado al procedimiento. “Muy poca gente puede subir sin ayuda a un vagón en menos de tres segundos, y los trenes paran sólo por un segundo”. En ese momento se escuchó el silbato, y dos trenes entraron a toda velocidad en la estación. Un momento de pausa, y habían partido de nuevo; pero en ese breve intervalo varios cientos de pasajeros habían sido arrojados dentro de los trenes, cada quien lanzándose directo a su asiento con la precisión de una bala Minié7   —mientras que un número igual fueron lanzados como lluvia sobre los andenes laterales.

			Habían transcurrido tres horas, las dos amigas se encontraron de nuevo en el andén de Charing Cross, y cambiaron impresiones con entusiasmo. Entonces Clara se alejó con un suspiro. Para los jóvenes corazones impulsivos, como el de ella, la decepción siempre resulta ser un trago amargo. La Disparatada Mathesis la siguió, llena de bondadosa empatía.

			“¡Inténtelo de nuevo, cariño!” le dijo, con alegría. “Modifiquemos el experimento. Empezaremos como antes, pero no iniciaremos el conteo hasta que nuestros trenes se encuentren. Cuando una vea a la otra, diremos ‘¡Uno!’ y así seguiremos contando hasta que lleguemos aquí otra vez”.

			Clara se animó. “Así debo ganar” exclamó con entusiasmo “¡si se me permite elegir mi tren!”.

			Otro chirrido de silbatos de locomotora, otro levantamiento de trampolines, otro alud viviente zambulléndose en dos trenes que pasaron como un rayo: y los viajeros partieron una vez más.

			Cada una miró con avidez desde la ventana en su vagón, levantando su pañuelo como una señal para su amiga. Una ráfaga y un fragor. Dos trenes pasaron disparados uno del otro en un túnel, y dos viajeras se reclinaron en sus esquinas con un suspiro —o más bien dicho, con dos suspiros— de alivio. “¡Uno!” murmuró Clara para sí misma. “¡Ésta está ganada! Es una frase de buen presagio. Esta vez, sea como sea, ¡la victoria será mía!”.

			Pero, ¿lo fue?     

			Maraña IV

			Los cálculos improductivos8

			“Esta noche soñé con sacos-de-dinero”.9

			EL mediodía en mar abierto, a unos pocos grados del ecuador, tiende a ser sofocantemente cálido; y nuestros dos viajeros vestían ahora ligero con unos trajes de lino blanco resplandeciente, una vez que se habían despojado de las armaduras de cadena, las cuales les habían resultado no sólo tolerables en el aire frío de la montaña que habían respirado hasta hace poco, sino también una precaución necesaria contra las dagas de los bandidos que infestaban los cerros. Sus vacaciones habían concluido, y ahora se encontraban de regreso a casa, en el paquebote mensual10 que hacía el recorrido entre los dos puertos principales de la isla que habían estado explorando.    

			Junto con las armaduras, los turistas se habían despojado de la anticuada forma de hablar que les había complacido fingir mientras estuvieron disfrazados de caballeros, y habían retomado el estilo habitual de dos señores del campo en el siglo XX.  

			Recostados sobre un montón de almohadones, bajo la sombra de un enorme parasol, observaban perezosamente a unos pescadores autóctonos, quienes habían abordado en el último punto de embarque, cada uno llevando sobre su hombro un saco pequeño aunque pesado. Una gran báscula, que había sido utilizada para el cargamento en el último puerto, permanecía en la cubierta; y alrededor de ella se habían congregado los pescadores, y, en medio de un parloteo sumamente incomprensible, parecían estar ­pesando sus sacos.

			“Más como gorriones en un árbol que una conversación entre humanos, ¿no es así?” comentó el anciano turista a su hijo, quien sonrió débilmente, pero no se esforzó al grado de hablar. El anciano hizo la prueba con otro escucha.

			“¿Qué es lo que llevan en esos sacos, Capitán?” inquirió, cuando la gran persona pasó cerca de ellos en su interminable desfile de un lado a otro de la cubierta.

			El Capitán hizo una pausa en su marcha, y descolló sobre los viajeros —alto, solemne, e inmutablemente autosuficiente.

			“Los pescadores” explicó, “con frecuencia son pasajeros en Mi barco. Estos cinco provienen de Mhruxi —el último lugar donde hicimos escala— y ésa es la manera en la que llevan encima su dinero. Las monedas de esta isla son pesadas, caballeros, pero valen poco, como podrán imaginar. Se las compramos por peso —alrededor de cinco chelines por cada libra.11 Se me ocurre que con un billete de diez libras sería suficiente para todos esos sacos”.

			Para entonces el anciano había cerrado sus ojos —con el objetivo, sin lugar a dudas, de concentrar sus pensamientos en estos interesantes hechos; pero el Capitán no supo comprender este motivo, y reanudó su monótona marcha con un gruñido.

			Entretanto los pescadores se habían enardecido a tal grado con la báscula, que uno de los marineros tomó la precaución de llevarse todos los contrapesos, dejando a los pescadores para que se entretuvieran con tales sucedáneos en la forma de tantas manijas de cabrestante, cabillas, etcétera, como pudieran encontrar. Esto provocó que su entusiasmo  terminara pronto: escondieron cuidadosamente sus sacos entre los pliegues del foque que se extendía, cerca de los turistas, en la cubierta, y partieron de ahí.

			En la siguiente ocasión que las pesadas pisadas del Capitán pasaron cerca de ellos, el joven se desperezó para hablar.

			“¿Cómo llamó al lugar del que provienen esos hombres, Capitán?” indagó.

			“Mhruxi, señor”.

			“¿Y el lugar al que nos dirigimos?”.

			El Capitán respiró profundo, se zambulló en la palabra, y salió noblemente librado. “Lo llaman Kgovjni, señor”.

			“K... ¡me doy por vencido!” dijo débilmente el joven.

			Estiró su mano hacia un vaso con agua helada que el compasivo camarero le había traído un minuto antes, y colocado, lamentablemente, justo afuera de la sombra del parasol. El agua ya estaba hirviendo, y decidió no bebérsela. El esfuerzo que le había requerido el tomar esta determinación, el acercarse a la conversación fatigosa que acababa de mantener, resultó ser demasiado para él: en silencio se arrellanó de nuevo entre los almohadones.

			Su padre intentó cortésmente reparar el agravio causado por su desatención.   

			“¿Por dónde nos encontramos ahora, Capitán?” dijo, “¿Tiene alguna idea?”.

			El Capitán lanzó una mirada de desdén hacia el ignorante hombre de tierra firme. “Le podría responder esa pregunta, señor” dijo, con un tono de altanera condescendencia “¡con la mayor exactitud!”.

			“¡No me diga!” observó el anciano, con un tono de lánguida sorpresa.

			“Y lo digo muy en serio” insistió el Capitán. “¡Vaya! ¿qué supone usted que sería de Mi barco, si yo no supiera Mi Longitud y Mi Latitud? ¿Podría usted obtener algo de Mis Cálculos Improductivos?”.

			“¡Estoy convencido de que nadie podría!” el otro replicó efusivamente.

			Pero se había sobrepasado.

			“Es perfectamente inteligible para cualquiera que comprenda tales cosas” dijo el Capitán, con un tono de ofendido. Con estas palabras se alejó, y empezó a dar órdenes a los hombres, quienes se preparaban para izar el foque.

			Nuestros turistas observaban esta maniobra con tal interés, que ninguno de ellos se acordó de los cinco sacos de dinero, los cuales en un instante, puesto que el viento hinchó el foque, se arremolinaron por la borda y cayeron con fuerza en el mar.  

			Sin embargo, los desdichados pescadores no se habían olvidado con tanta  facilidad de sus bienes. Inmediatamente habían corrido a toda prisa al lugar del siniestro, y lanzaban gritos de furia, señalando ahora hacia el mar, y luego hacia los marineros quienes habían provocado la catástrofe.
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			El anciano explicó la situación al Capitán.

			“Solucionemos esto entre nosotros” añadió como conclusión. “Diez libras serán suficientes, ¿no es eso lo que usted dijo?”.

			“¡No, señor!”” dijo, con sus mejores modales. “Estoy seguro de que Me disculpará; pero estos son Mis pasajeros. El percance ha ocurrido a bordo de Mi barco, y bajo Mis órdenes. Lo que corresponde es que Yo repare los daños”. Se volteó hacia los furiosos pescadores. “¡Vengan acá, mis muchachos!” les dijo, en el dialecto mhruxiano. “Díganme el peso de cada saco. Los vi pesándolos hace poco”.             

			Entonces siguió una perfecta Babel de quejas, porque los cinco nativos explicaron, todos gritando al mismo tiempo, la manera en la que los marineros se habían llevado los contrapesos, y ellos habían hecho lo que pudieron con lo que fuese que tenían a la mano.

			Dos cabillas de hierro, tres bloques, seis piedras pómez, cuatro manijas de cabrestante, y un mazo grande, fueron ahora pesados con cuidado, mientras que el Capitán supervisaba las mediciones y tomaba nota de los resultados. Pero, incluso entonces, no parecía que el asunto hubiera quedado solucionado: siguió un acalorado debate, en el cual participaron los marineros y los cinco nativos; finalmente el Capitán se acercó a nuestros turistas con el desconcierto en la mirada, lo cual trató de ocultar con una carcajada.

			“Se trata de una contrariedad absurda” dijo. “Quizá alguno de ustedes, caballeros, pueda sugerir algo. Aparentemente pesaron los sacos ¡de dos en dos!”.

			“Si no hicieron cinco pesadas distintas, por supuesto que usted no puede valuar los sacos por separado” determinó precipitadamente el joven.

			“Escuchemos primero todos los detalles” fue la observación, más cauta, del anciano.

			“De hecho ellos hicieron cinco pesadas distintas” dijo el Capitán, “pero... Pues bien, ¡no logro entenderlo en lo más mínimo!” añadió, en un inesperado arranque de franqueza. “He aquí el resultado. El primer y segundo saco pesaron doce libras; el segundo y el tercero, trece y media; el tercero y el cuarto, once y media; el cuarto y el quinto, ocho: y dicen que luego les quedaba solamente el mazo, y que se requirió de tres sacos para hacerle contrapeso —fueron el primero, el tercero y el  quinto— y que estos pesaron dieciséis libras. ¡Ahí lo tienen, caballeros! ¿Alguna vez escucharon algo así?”.

			“¡Si tan sólo estuviera aquí mi hermana!” murmuró entre dientes el anciano, y miró con impotencia a su hijo. Su hijo miró a los cinco nativos. Los cinco nativos miraron al Capitán. El Capitán no miró a nadie: sus ojos estaban abatidos, y parecía decir en voz baja a sí mismo “Contémplense unos a otros, caballeros, si eso es lo que les complace. ¡Yo me contemplo a Mí Mismo!”.  

			Maraña V

			Ceros y taches

			“Aquí, considere a esta pintura, y mire a ésta”.12

			“Y ¿qué la llevó a elegir al primer tren, Tontita?” dijo la Disparatada Mathesis, cuando subían al coche de caballos. “¿No pudo contar con algo mejor que eso?”.

			“Consideré un caso extremo” fue la triste respuesta. “Nuestra magnífica directora siempre dice ‘En caso de duda, queridas mías, consideren un caso extremo’. Y  yo estaba dudando”.

			“¿Siempre le da buen resultado?” inquirió su tía.

			Clara suspiró. “No siempre” admitió a su pesar. “Y no me explico porqué. Un día ella estaba diciendo a las niñas pequeñas —ellas hacen mucho alboroto a la hora del té, ya sabe— ‘Cuanto más alboroto hagan, menos mermelada tendrán, y viceversa’. Y pensé que ellas no sabrían lo que viceversa significaba: por lo que se los expliqué. Les dije ‘Si hacen un alboroto infinito, no tendrán nada de mermelada: y si no hacen nada de alboroto, tendrán un montón infinito de mermelada’. Pero nuestra magnífica directora dijo que eso no era un buen ejemplo. ¿Por qué no lo era?” añadió de manera lastimera.

			Su tía esquivó la pregunta. “Una le encuentra ciertas objeciones” dijo. “Pero, ¿cómo lo puso en práctica en el caso de los trenes metropolitanos? Me parece que ninguno de ellos viaja infinitamente rápido”.

			“Los llamé liebres y tortugas” dijo Clara —con algo de timidez, porque le horrorizaba que se burlaran de ella. “Y pensé que no podría haber tantas liebres como tortugas en la Vía: de modo que consideré un caso extremo —una liebre y un número infinito de tortugas”.
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